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RESUMEN
Esta investigación analiza el impacto que la
pandemia de la COVID-19 ha generado en la
vida cotidiana de las mujeres por medio de la
emergencia de nuevas relaciones laborales, en un
marco donde se registra una mayor brecha
digital de género, de la feminización de las
labores de cuidado y el aumento de la pobreza
en términos de tiempo como formas de
discriminación hacia las mujeres. Frente a este
escenario de desigualdad, la sociedad y el Estado
deben abocarse a erigir un conjunto de
condiciones culturales, institucionales y laborales
que permitan la constitución de una nueva
normalidad con carácter feminista.

Palabras clave: Vida cotidiana, Pandemia,
COVID-19, Teletrabajo.

Abstract
This investigation aims to analyze the impact
that the COVID-19 pandemic has generated in
the daily lives of women through the emergence
of new labor relations, in a framework where
there is a greater digital gender gap, the
feminization of care work and the increase in
poverty in terms of time as forms of
discrimination against women. Faced with this
scenario of inequality, society and the State
must focus on erecting a set of cultural,
institutional and labor conditions that allow the
constitution of a new normality with a feminist
character.

Keywords: Daily life, Pandemic, COVID-19,
Telecommuting



A MODO DE INTRODUCCIÓN

La presente investigación tiene como objetivo analizar
sucintamente el impacto que la pandemia de la COVID-19
ha generado en la transformación de la vida cotidiana de las
mujeres por medio de la emergencia de nuevas relaciones
laborales donde destaca el teletrabajo; todo esto en un
marco donde se registra una profundización de la brecha
digital, de la feminización de las labores de cuidado y el
aumento de la pobreza en términos de tiempo como formas
de mayor discriminación hacia las mujeres venezolanas y de
la región. 

A partir de la revisión documental, se obtiene un panorama
actual de América Latina y el Caribe caracterizado por la
exacerbación de las desigualdades sociales marcadas por
una jerárquica e inequitativa división sexual del trabajo, la
carencia de eficaces políticas públicas del cuidado, sumado
a su vez en el caso venezolano a la afectación de los
derechos de conectividad y desconexión producto de años
de desinversión en el área.

La actual crisis económica agravada por la pandemia en
curso impacta con mayor fuerza la vida cotidiana de las
mujeres, porque actualmente estamos lejos de disfrutar de
un escenario socio-cultural signado por una
corresponsabilidad de mujeres y hombres en las labores de
cuidado, además de padecer la inexistencia de un robusto
sistema de instituciones y políticas que atiendan los
cuidados, existiendo por lo tanto una sobrecarga de trabajo
y actividades sobre los hombros de la población femenina. 

Se puede apreciar en la revisión bibliográfica que son pocos
los datos sobre Venezuela en esta materia, por tal motivo,
este trabajo permitirá brindar una modesta contribución
que de luces para la toma de decisiones en políticas públicas
que favorezcan la construcción de una sociedad más
igualitaria con enfoque de Derechos Humanos y de Género.
Por último, se considera de importancia clave promover
marcos normativos y políticos que dinamicen y contribuyan
a la autonomía de las mujeres venezolanas y a una justa
organización social de los cuidados. 



IMPACTO DE LA
PANDEMIA DE LA
COVID-19 EN LA

VIDA COTIDIANA
DE LAS MUJERES






No hay duda de que el impacto de la pandemia que
padecemos a nivel mundial desde enero de 2020 tiene un
carácter global y multidimensional como nunca había
sucedido (Millán; Santander, 2020); cada uno de los países
de la comunidad internacional han sido afectados de una u
otra forma en el transcurso de estos últimos dos años por
una forma de coronavirus que hasta la fecha registra
cientos de millones contagios y más de 6 millones de
muertes. 

Por otro lado, este fenómeno inédito por su escala ha
impactado de forma sustancial el desempeño de la
economía mundial signada por la transnacionalización de
las relaciones capitalistas, y por tanto el comercio, las
finanzas, las cadenas de valor industrial, entre otros. Con la
excepción de las grandes economías asiáticas, sobre todo
China, el resto de las economías metropolitanas han entrado
en recesión, incrementando los índices de desempleo y
pobreza a niveles preocupantes. Es de señalar, que las
economías periféricas se han visto afectadas enormemente
por su dependencia y por contar con sistemas de protección
social más frágiles. Especialmente en América Latina y el
Caribe, la región más desigual, los indicadores de desarrollo
han reportado retrocesos históricos (Bárcena, 2021).

Hoy por hoy, aun cuando la vacunación ha dado buenos
resultados relativos, nos enfrentamos a una crisis sanitaria
mundial, producida por la pandemia de la COVID-19 que ha
recrudecido los escenarios de vulneración de la población en
general, y especialmente de los grupos que están
atravesados por múltiples opresiones, como es el caso de las
mujeres, las niñas, las personas adultas mayores, con
discapacidad, indígenas, migrantes, de orientación sexual
diversa, entre otras (Naciones Unidas, 2020). 

Los efectos de la pandemia por la COVID-19 han mostrado
dramáticamente al mundo las profundas desigualdades
sociales, acentuando estas en los sectores más vulnerables,
pero también provocando nuevas crisis estructurales en el
sistema imperante, demostrando así su incapacidad para
responder con soluciones concretas a estos problemas. Entre
estos grupos vulnerables resaltan las mujeres, sobre las que
históricamente han recaído tareas y actividades sociales
impuestas por una marcada división sexual de la sociedad.



En este sentido, vale la pena destacar que Alicia Bárcena
(2021) ha señalado que la pandemia del COVID-19 ha
ahondado los nudos estructurales de la desigualdad que
atentan contra la autonomía de las mujeres, alertando a su
vez que, la sobrecarga de trabajo para las mujeres supone
una década de retroceso en América Latina y el Caribe. En
este sentido, para Karina Batthyány (2020), la pandemia en
desarrollo ha evidenciado y potenciado la crisis de los
cuidados.

Es así como, factores que han caracterizado a la llamada
“nueva normalidad” como el teletrabajo, la teleducación y las
labores de cuidado han desencadenado mayor
discriminación hacia las mujeres, pues es este sector de la
sociedad quien padece con mayor agudeza los problemas
que se han generado a partir del año 2020 por el
confinamiento a raíz de la pandemia (CEPAL, 2020a). La
adaptación a nuevas formas de trabajo, educación y
relacionamiento ha sido todo un desafío en la región. Las
posibilidades que se abrieron para poder ofrecer que la
mayoría de las personas en el mercado laboral conservaran
sus trabajos y que los niños, niñas y adolescentes
continuaran sus estudios son muy importantes, pero
también son dignas de ser estudiadas para precisar su
incidencia, permitiendo a su vez plantear iniciativas para
mejorar su implementación.

Estas soluciones a partir de la adopción digital están
condicionadas por factores estructurales de los países
latinoamericanos y caribeños. En materia de teletrabajo, en
promedio sólo 26,6% del empleo formal de la región puede
realizarse desde casa (CEPAL, 2020b), con una variación
muy significativa cuando se comparan entre sí los países de
esta zona del mundo. Además, el teletrabajo tiene un
impacto diferenciado en las mujeres debido a la injusta
división sexual del trabajo y su excesiva carga de trabajos
no remunerados de cuidado y labores domésticas (ONU
Mujeres/CEPAL, 2020).

En tanto que, en la teleducación existen los problemas de
conectividad asociados a la falta de acceso a equipos y
conexión a Internet que dificultan el desarrollo de la
educación a distancia en la región. Según datos de la
CEPAL (2020b), en los países con menores niveles de
conectividad, menos del 20% de las y los estudiantes
pertenece a un hogar con conexión a Internet. Además, la
alta incidencia de hacinamiento afecta la calidad de la
educación a distancia.



Si analizamos el tiempo total destinado al
trabajo no remunerado en los hogares, en
América Latina y El Caribe, en promedio, las
mujeres contribuyen con el 73% y los hombres
con el 27% restante. A modo de comparación, en
Suecia, la contribución de los hombres es del
44%, en Estados Unidos del 38% y en China del
39%. (Batthyány, 2020: 2)

Es evidente entonces que esta profunda desigualdad en
materia de conectividad digital plantea la inaccesibilidad
para la mayoría de la población, y en particular de las
mujeres, de aquellas plataformas digitales fundamentales
para poder ejercer el teletrabajo o la teleducación.

De igual forma, la crisis provocada por la pandemia ha
puesto de manifiesto la centralidad de las labores de
cuidados y cómo estas recaen sobre las mujeres con una
mayor profundidad en los sectores más pobres de la
sociedad (CEPAL, 2020a). Las desigualdades de género
permiten que los efectos de la crisis y la recesión económica
sean mayores en la vida de las mujeres, enfrentando así una
discriminación y exclusión en el mercado laboral
evidenciando el frágil estado de bienestar y los problemas
estructurales del modelo de desarrollo imperante en la
región. 

A pesar de la importancia de las labores de cuidado en el
desarrollo y funcionamiento de la sociedad, estas no se
visibilizan como se requiere. Lo antes planteado se explica
porque culturalmente está establecida una división social de
roles donde las mujeres tienen las responsabilidades del
cuidado en el ámbito familiar de una forma inequitativa. La
incorporación de las mujeres al mercado laboral no ha
disminuido la carga de cuidado en sus hogares, todo lo
contrario, ha generado una inmensa pobreza en términos de
tiempo (Sallé; Molpeceres, 2018). En este orden de ideas, de
acuerdo con Batthyány:



A lo anterior, hay que sumar el agravamiento que con la
pandemia de la COVID-19 ha registrado la violencia hacia
las mujeres. Las actuales condiciones materiales precarias y
de desigualdad, generan formas de violencia que
condicionan la vida de las personas, en un contexto
profundamente machista como el latinoamericano, que
tienden a profundizar e impulsar formas emergentes de
violencia por razones de género.

Lamentablemente, cuando estamos en presencia de
escenarios precarizados se refuerzan el modelo de
masculinidad hegemónica, patriarcal, violenta y autoritaria
que tiende a desahogar el estrés de las crisis, en el cuerpo y
la vida de las mujeres. Esta situación negativa se ha hecho
patente en las condiciones de distanciamiento social
necesarias para evitar las cadenas de contagio de la
COVID-19 (Carosio; Rodríguez; Elíaz, 2020).

De tal forma que la pandemia al generar un afianzamiento
de las brechas estructurales ha producido mayores niveles
de precariedad económica incidiendo en la reproducción del
ciclo de la violencia basada en género, y la feminización de
la pobreza. Aunque no hay una relación determinista entre
pobreza y violencia basada en género, ya que esta
transversaliza a todos los sectores de la sociedad,
incluyendo aquellos más privilegiados, está suficientemente
documentado el hecho de que, cuando una familia está más
afectada por la contracción del ingreso, aumentan las
tensiones y las presiones sobre cada integrante del núcleo
familiar, lo cual implica un escenario más favorable para la
emergencia de distintas expresiones de violencia patriarcal.
Por lo tanto, la incidencia de la pandemia de la COVID-19
en el desmejoramiento de la calidad de vida de los sectores
más vulnerables de la sociedad, tiene como consecuencia
directa un agravamiento de las condiciones que motivan la
violencia contra las mujeres (Delgado J.; Ferrer, 2021). 

En relación a lo antes planteado, la Comisión
Interamericana de Mujeres (CIM, 2020),
enumera un conjunto de condiciones y
vulnerabilidades que ha tenido la población
femenina en el contexto pandémico: 



1) El confinamiento obliga a las mujeres a estar encerradas
con sus maltratadores; 

2) El encierro de niñas genera un aumento de la violencia
sexual en su contra y mayores complicaciones para
mantenerse en procesos de escolarización; 

3) Incremento de la violencia contra las mujeres y niñas en
internet (ciberviolencia);

 4) Los ataques violentos y el acoso contra el personal
sanitario -colectivo integrado por una mayoría de mujeres-
en viviendas y en medios de transporte; 

5) La denuncia se dificulta por razones de género;

 6) Los servicios de atención y protección a la violencia
contra las mujeres no están diseñados para responder ante
la situación derivada de la emergencia COVID-19; 

7) Las infraestructuras de albergues o lugares de refugio
para mujeres víctimas de violencia y sus familiares tienen
limitaciones de capacidad, sanitarias y presupuestarias;

8) Urge realizar un monitoreo de emergencia de los datos y
registros públicos de violencia antes y después del
aislamiento domiciliario.

Para el caso venezolano, la situación es más delicada,
porque la difícil coyuntura política registrada en los últimos
6 años, han debilitado las estructuras institucionales de
atención social, lo cual ha profundizado la vulnerabilidad de
los sectores sociales más empobrecidos. Las instancias de
protección de sectores vulnerables, como niñas y niños, y
mujeres, han mermado sus capacidades de respuesta.
Además de lo anterior, en este contexto, la violencia basada
en género también se agrava, al quedar las mujeres
inmersas en un escenario de sobreexplotación de sus
capacidades que vulnera su salud integral, todo esto en un
intento de cubrir aquello que una institucionalidad
debilitada no puede asumir en materia de cuidados (Delgado
J.; Ferrer, 2021).



No hay duda por lo tanto que, la pandemia de la COVID-19,
ha tenido una incidencia negativa en la estabilidad psíquica
y emocional de las mujeres, ya que el actual contexto ha
causado angustia, ansiedad, incertidumbre y sufrimiento en
buena parte de la población. En este sentido, estamos de
acuerdo con la siguiente afirmación:

"La pandemia agudiza la estructural situación
desigual de las mujeres. Aumenta y complejiza
el trabajo, ya harto recargado sobre sus
cuerpos, espíritus y psiquis. Torna
exponenciales los diferentes tipos de
violencias por ellas experimentadas. En
definitiva, la pandemia no las afecta de igual
manera, ni dentro del mismo género, ni
tampoco en comparación con los hombres.
(Carosio, Rodríguez y Elíaz, 2000: 2)"

No hay duda por lo tanto que, la pandemia de la COVID-19,
ha tenido una incidencia negativa en la estabilidad psíquica
y emocional de las mujeres, ya que el actual contexto ha
causado angustia, ansiedad, incertidumbre y sufrimiento en
buena parte de la población. En este sentido, estamos de
acuerdo con la siguiente afirmación:



EL TELETRABAJO
Y LA NUEVA

COTIDIANIDAD
DE LAS MUJERES








Ahora bien, como ya expresamos en líneas anteriores, unos
de los rasgos que han venido desarrollándose a la luz de la
normalidad emergente, son novedosas formas de empleo,
donde destaca el teletrabajo. Aun cuando como señalan las
estadísticas sigue siendo un pequeño sector de la población
económicamente activa la que se encuentra ocupada con el
teletrabajo, al tener esta modalidad la posibilidad de
emplear entre 25% y 30% de la población en nuestra región,
vemos que ya se trata de un fenómeno significativo que
tenderá a crecer en los próximos años, lo cual impactará
significativamente en la vida de un número importante de
mujeres.

Debe señalarse que el teletrabajo no nace con la pandemia,
es una modalidad que se desarrolla a partir de los años 90
del siglo pasado, gracias al avance inusitado de las
Tecnologías de Información y Comunicación (TIC), lo cual
ha implicado cambios sustanciales en el desarrollo social y
económico de individuos, gobiernos y sectores productivos
de los países del mundo, en particular de América Latina y
el Caribe (Sánchez Galvis, 2012). El teletrabajo constituye
cualquier actividad laboral mediante el uso de las TIC, es
decir, cualquier trabajo que se realiza en un lugar fuera de
las instalaciones de la empresa o institución, gracias al uso
de computadoras y conexión a Internet (Boiarov, 2008). El
teletrabajo, es una tendencia que ha impactado los
mercados de trabajo en la región, sobre todo en el marco de
la pandemia de la COVID-19 

Sin embargo, es importante destacar que el teletrabajo se
viene desarrollando en buena parte del mundo sin
regulación normativa, por esta razón resulta impostergable
esfuerzos jurídicos e institucionales para la protección de las
trabajadoras y trabajadores ya que estamos en presencia de
fenómenos que pueden flexibilizar aún más los mercados
laborales, ya de por sí muy golpeados por el avance
neoliberal de las últimas décadas. El teletrabajo, al separar
espacialmente a la fuerza laboral pone en riesgo las
capacidades organizativas gremiales y sindicales, por lo que
resulta esencial luchar contra el deterioro de los salarios
relativos y la exclusión de los sistemas de protección social
(Sánchez Galvis, 2012).



La expansión del teletrabajo en las empresas e instituciones
contempla cambios sustanciales en la forma de
organización, supervisión y dirección, comunicación, en la
propiedad y uso de los bienes de producción, en las
competencias laborales, en las relaciones interpersonales, en
la participación sindical, en la responsabilidad social
empresarial, y finalmente en la infraestructura de las
empresas. Estas mutaciones sustantivas, requieren por lo
tanto cambios importantes en los sistemas educativos, ya
que hoy son pertinentes nuevas competencias laborales que
todavía no se instruyen en la educación formal.
Hoy en el marco de la pandemia de la COVID-19, en los
países en los que el teletrabajo ya está reglamentado, se
está promoviendo su uso y se han dictado normas para
facilitar su implementación. Empero, en el marco de la
emergencia sanitaria el carácter voluntario de esta
modalidad de trabajo se altera, porque pasa a convertirse en
una necesidad imperiosa a favor del distanciamiento social
(CEPAL/OIT, 2020).

Es importante resaltar que mientras en 2005 la región
contaba con 17,4 millones de teletrabajadoras y
teletrabajadores, hoy en esta coyuntura histórica este
número pudiese elevarse a 74,7 millones, es decir, un 21,3%
de la masa laboral en total de la región, en promedio, podría
llevar a cabo sus actividades de manera remota. Sin
embargo, no todas las actividades económicas son aptas
para el traslado del trabajo al domicilio de las trabajadoras
y los trabajadores (CEPAL/OIT, 2020).

En relación con las brechas de género en el acceso y uso de
las TIC, nuestra región se encuentra mejor posicionada que
otros continentes en vías desarrollo del mundo. Entre los
años 2017 y 2018, el acceso a internet en la región alcanzó
el 63% para hombres y el 57% para mujeres, mientras que el
acceso y uso del teléfono móvil inteligente, fue del 83% para
hombres y el 80% para mujeres. Empero, debe señalarse que
existen diferencias sustantivas entre países, por dar un
ejemplo, no es igual la brecha digital en Argentina que en
Perú, si en el primer país mencionado la brecha de acceso a
internet es alrededor de 4% en favor de las mujeres, en el
país andino hay una brecha de 18% en favor de los hombres.
Otro dato es que, para el caso venezolano, la brecha digital
en el acceso y uso de telefonía móvil inteligente alcanza 10%
en favor de los hombres (79%-69%). 



De igual forma, en América Latina y el Caribe, los hombres
tienen mayor acceso que las mujeres en el manejo de
habilidades digitales como, TIC, gestión y comunicación y,
Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemática (Agüero;
Bustelo; Viollaz, 2020).

Ahora volviendo al tema en cuestión, cuando se analiza este
fenómeno histórico desde una perspectiva feminista y de
género, salta a la vista que el impacto del teletrabajo es
diferente en hombres y mujeres, porque al existir una
división sexual del trabajo de corte patriarcal, las mujeres se
encuentran en situación de mayor discriminación y
vulnerabilidad.

Si las mujeres de bajos ingresos enfrentan tanto la falta de
autonomía económica, como una mayor brecha de acceso a
Internet para el teletrabajo. Las mujeres que, si pueden
teletrabajar, se enfrentan al hecho que siguen atadas a una
doble o triple jornada laboral, porque sobre ellas recaen en
buena medida las labores no remuneradas del cuidado.

Como ya se señaló anteriormente, la pandemia de la
COVID-19 desencadenó la crisis de los cuidados, al
evidenciar la sobrecarga que el mismo representa para la
vida de las mujeres. Al verse cerradas escuelas y servicios
de atención, así como el cuidado de personas enfermas y
con riesgos como adultas mayores, niñez y discapacidad,
este trabajo ha debido realizarse en el aislamiento social,
mayoritariamente por parte de las mujeres, sometiéndolas a
altos niveles de estrés y trabajo desproporcionado
(Batthyány, 2020). Por esta razón, ONU Mujeres y CEPAL
(2020), advierten que la pandemia en curso está
disminuyendo y amenazando los beneficios económicos
conseguidos en favor de las mujeres en las décadas pasadas.



De tal forma que, las condiciones de distanciamiento social,
asumidas para controlar la pandemia por COVID-19, que
obligan al desarrollo de las actividades en el seno del hogar,
por la paralización de las actividades presenciales de
centros de cuidado infantil y escuelas; está incrementando
exponencialmente la carga que recae sobre los hombros de
las mujeres, pues no solo asumen casi de manera exclusiva
las labores de limpieza y cocina, sino los cuidados de las
personas dependientes (niñas, niños, adultas y adultos
mayores, personas con algún tipo de discapacidad, y/o con
enfermedades), sumándose las jornadas remuneradas (en
este caso teletrabajo), comunitarias y, ahora, educativas;
incrementándose las horas de trabajo, los niveles de presión
psicológica, la vulnerabilidad y la pobreza multidimensional;
limitando el derecho al ocio, el descanso y a la recreación;
generándose enfermedades ocupacionales no reconocidas.

De más está decir, que el aumento de los cuidados y el
trabajo reproductivo en el hogar y fuera de él, genera
discriminación en el ámbito político, social y cultural, porque
restringe la participación en igualdad de condiciones de las
mujeres en la vida política, educativa y laboral. Las labores
del cuidado de la vida están distribuidas de manera
desigual, y en contextos de crisis se agravan. 

Es por este motivo que, para la CEPAL, resulta
“imprescindible superar la segmentación en el mundo
laboral y lograr que las nuevas posibilidades de la economía
digital vayan acompañadas de la transformación de los
roles de género para la efectiva autonomía económica de las
mujeres” (CEPAL, 2021: 11). De la misma forma, la CIM,
expresa lo siguiente: “Con un balance igualitario en las
responsabilidades productivas y reproductivas, tanto
mujeres como hombres pueden continuar en el mercado
laboral en igualdad de condiciones, sin ser las mujeres
quienes se vean afectadas en mayor grado” (CIM, 2020: 14).

.



Por todo esto, es menester, que Venezuela establezca una
reforma de la LOTTT, una legislación especial o al menos
una normativa reglamentaria para regular el teletrabajo, la
cual esté transversalizada por un enfoque de género,
interseccional, y de Derechos Humanos. De igual manera, se
erija un robusto sistema nacional de cuidados, que permita
ir transformando progresivamente la división sexual del
trabajo, permitiendo a las mujeres mayor autonomía de su
tiempo. Y finalmente, se realice una inversión sustantiva en
materia de alfabetización tecnológica, capacitación técnica,
conectividad a Internet y equipamiento en materia de
computación accesible a todos los sectores de la sociedad
(canasta básica digital: un computador portátil, un teléfono
inteligente, una tableta y un plan de conexión para los
hogares no conectados), en particular las mujeres de los
sectores más vulnerables, para ir erradicando la brecha
digital de género existente.

.



CONCLUSIONES
PROVISIONALES










El marco de la pandemia mundial producida por la COVID-
19 complejiza el contexto sociohistórico precedente y
plantea importantes desafíos del escenario nacional,
regional y global postpandemia. En este sentido, la
posibilidad de plantearse transformaciones sistémicas,
pasan por tener presente los riesgos de que el escenario
postpandemia genere un reacomodo de las formas de
desigualdad estructural norte-sur global, ricos-pobres,
hombres-mujeres. 

Plantearse un escenario postpandemia alternativo pasa por
una revolución de las lógicas hegemónicas actuales; por salir
de un marco global, genérico, abstracto, a un marco de
acción común, comunitario, concreto, en palabras de Rifkin
(Zafra, 2020), reactualizando el concepto de Roland
Robertson, se trata de una “glocalización”, que garantice la
relación y la corresponsabilidad de cada comunidad con su
ámbito más cercano, con cambios en la vida cotidiana. Esto
es pertinente, porque como señala García Linera (2020),
estamos ante el “descomunal fracaso de la globalización”
que no logró una ciudadanía global, sino un mercado global,
incapaz de dar respuestas a coyunturas como la actual, y
aunque es necesario estar conscientes que la salida a la
crisis no es irrefutablemente una posibilidad de
emancipación, la disputa debe darse, y la mirada femenina y
feminista desde la diversidad de opresiones y resistencias
que viven las mujeres es necesaria para que cualquier salida
que implique una solución equilibrada, no acentúe las
desigualdades ya imperantes. Como plantea Isabel Serra
(2020), es esencial avanzar en una nueva normalidad
feminista para salir progresistamente de esta nueva crisis
social.

.



La actual pandemia ha acelerado algunas tendencias
históricas (geopolíticas, económicas, sociales, laborales, etc.)
que ya se encontraban en desarrollo desde hace al menos
20 o 30 años, pero al mismo tiempo ha implicado retrocesos,
giros reaccionarios que pudiesen poner en cuestión los
avances y derechos históricos conquistados por los sujetos
subalternos, en particular el movimiento de mujeres. Por
esta razón, desde 2020 se viene debatiendo por el contenido
de la “nueva normalidad”, el mundo postpandemia será más
igualitario o desigual, más libre u opresivo, más patriarcal o
más despatriarcalizado.

Es así como nos encontramos en un escenario de avances y
regresiones, donde se plantea la posibilidad de impulsar
nuevas formas democráticas e igualitarias de relaciones
sociales, que hacen necesario llevar a cabo estudios e
investigaciones desde ópticas epistemológicas y teóricas
feministas, sobre los factores que pueden permitir el impulso
de nuevas relaciones de poder más equitativas entre
mujeres y hombres, aportando con ello a la construcción de
sociedades más justas e igualitarias. En este orden,
compartimos plenamente el siguiente planteamiento:

.

"La emergencia por el COVID-19
vuelve a poner en el centro la
cuestión de la organización
social del cuidado y es necesario
que, junto el apoyo a todas
aquellas medidas y acciones que
pongan a la humanidad y no al
mercado en el centro para paliar
la pandemia, seamos capaces de
instalar la necesidad de poner los
cuidados en el centro, superando
el mercado como eje organizador
de la vida en común. Esta crisis
pone de manifiesto que es el
momento de comenzar a pensar
en nuevas formas de
organización social en general,
en la cual el cuidado ocupe un
rol central. (Batthyány, 2020: 3)".



Resolver la crisis de los cuidados, en favor de un sistema
más equitativo, es lo que puede permitir a las mujeres
mayor autonomía en el uso del tiempo, esto implica, más
autonomía económica, más autonomía política, más
autonomía cultural, un cambio integral para una vida
cotidiana más libre. 

Hoy el teletrabajo y en general la economía digital, crea
condiciones objetivas para una mayor emancipación de las
trabajadoras y los trabajadores, pero si no se modifica de
forma sustancial la división sexual del trabajo, y otras
relaciones de producción de explotación, las mujeres estarán
entrando a una situación de mayor opresión y sometimiento.
Una nueva normalidad feminista, debe permitir a las
trabajadoras en general, y a las teletrabajadoras en
particular, estar emancipadas de una sobrecarga de trabajo
reproductivo y de los cuidados. 

Vemos entonces que este fenómeno histórico de alcance
planetario ha impactado la vida cotidiana de las mujeres, es
decir, se ha afectado esa experiencia vital y compartida en
la que de acuerdo con la terminología de Ágnes Heller
(2000), se constituye intersubjetivamente el mundo. Esto es
sumamente significativo si tenemos en cuenta que, para
esta autora, la vida cotidiana contempla todas aquellas
actividades que caracterizan la reproducción de las mujeres
y hombres particulares, creando con ello la posibilidad de la
reproducción social (Heller, 2002). 

Por lo tanto, cualquier cambio significativo en la vida
cotidiana puede impactar en las estructuras de la sociedad,
o bien para una mayor libertad y autonomía de las mujeres,
o bien para un mayor sometimiento y explotación de la
población femenina. Es menester tener en cuenta esto, para
que la sociedad, el Estado y el movimiento de mujeres se
aboquen a erigir un conjunto de condiciones culturales,
legales, institucionales, laborales que permitan la
constitución de una nueva normalidad con carácter
feminista.
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